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Inauguración Auditorios Hospital San Juan de Dios 
Martes 11 de octubre, 2:00 p.m. (Hospital San Juan de Dios) 

 
Nacida en pleno ambiente de reformas nacionales, la Universidad de Costa Rica vio luz como 

una de las primeras instituciones comprometidas con una visión progresista y solidaria. Con la 

consecutiva creación de la Caja Costarricense del Seguro Social, las Garantías Sociales y el 

Código de trabajo, estas instituciones encauzarían al país hacia un progreso económico, política 

democrática y logros sociales con los que sería, posteriormente, reconocida Costa Rica. 

 

Estos valores que seguimos defendiendo, aún 76 años después, dan pie para instaurar cada vez 

más planes de mejora, siempre en busca de la educación de calidad, el servicio social y la 

generación y transmisión del conocimiento. Por ello, nos encontramos en una coyuntura de 

máxima inversión de recursos humanos y financieros en pro de alcanzar metas de acreditación, 

de colaboración interinstitucional e internacional, y de fortalecer nuestro alcance mediante las 

acciones sociales que benefician a miles de comunidades en el país. 

 

La experiencias nos ha demostrado que aún las más pequeñas acciones pueden ser 

determinantes para hacer grandes cambios. Por ello, hemos celebrado los esfuerzos por contar 

con campus más accesibles, y por contar con estructuras adecuadas para el desarrollo del 

quehacer académico. Hoy me enorgullece festejar la reinauguración de los auditorios Dr. Marcial 

Falas y Dr. Rodolfo Céspedes, ubicados en este Hospital San Juan de Dios, los cuales después 

de mucho tiempo han recibido el mantenimiento oportuno para aprovecharlos por muchos años 

más. 

 

Desde el 2013 la Rectoría ha invertido más de 1031 millones de colones en equipamiento para la 

Facultad de Medicina, de los cuales más de 345 millones de colones han sido solo para la 

Escuela de Medicina. Esto ha permitido a esta unidad conseguir equipo como máquina de 

anestesia, monitor de signos vitales y desfibrilador; un simulador Sinman 3G, y un lector 

multimodal de microplacas y de captura de imágenes celulares, entre muchos otros, permitiendo 

una docencia e investigación de punta en el área médica en el país. 

 

A estos esfuerzos se agregan las acciones de mantenimiento a estos dos auditorios, para los 

cuales la Rectoría ha destinado cerca de 220 millones de dólares. En el caso del Auditorio Dr. 

Marcial Fallas, dada su importancia histórica, se restauraron las butacas que son originales del 

sitio, y se cambió la gradería, entre diversas mejoras. En el caso del Auditorio Dr. Rodolfo 

Céspedes, se cambió el mobiliario y la estructura del techo, así como las paredes. Ambos 

auditorios cuentan ahora con un nuevo sistema eléctrico, nuevos puntos de conexión a las redes 

de la UCR, y servicios sanitarios accesibles. Además, en los dos espacios se han realizado 

estudios de acústica para mejorar la comprensión y reproducción del sonido, para que sean 

aptos especialmente para las materias que allí se imparten, y para que tanto estudiantes como 

docentes tengan la oportunidad de recrear el ambiente universitario en el espacio hospitalario. 

 

Esta rápida y profunda intervención ha transformado ambos auditorios en espacios adecuados 

para el aprendizaje que ya se lleva a cabo en todos los salones y pasillos de este hospital. Desde 
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que se encuentran en tercer año, con sus primeras incursiones en el área clínica, las y los 

estudiantes ya hacen uso de estos espacios, por lo que el aprovechamiento es incluso mayor 

cuando llegan a su sexto año para pasar tiempo completo en las instalaciones hospitalarias. El 

año de internado universitario es un espacio de suma importancia y valor en la formación de 

nuestros estudiantes, y por ello nos hemos movilizado, al lado de cada uno de ellos, luchando 

por un acceso justo y equitativo a esta oportunidad de formación, que ellos retribuyen con 

dedicación y con atención de alta calidad a los pacientes que requieren de su apoyo. 

 

Me complace acompañarles hoy, pero me enorgullece mucho más el saber que nuestros futuros 

profesionales en medicina gozarán de espacios idóneos para su formación, así como 

procuramos cumplir con estas condiciones para todos los estudiantes de la Universidad de Costa 

Rica, en cada una de sus sedes y disciplinas.  

 

Muchas gracias. 

 


